
LA H E R E N C I A  DÉ UN M U R G U I S T A .

Cleto era un hombrecillo, bajo de 
cuerpo, largo de cara, de ojos pe­
queños y de nariz grande y arrem o- 
lachada, de aceituna el .color de su 
rostro, enjuto y huesoso.

Vivia en una bohardilla de la 
calle de la Comadre; nada tan  re­
pugnante como el interior de aquel 
chirivitil, de techo bajo y oblicuo, 
estrecho y sucio hueco que se abria 
al final de un largo y oscuro corre­
dor. Un jergón, una m anta, un 
baúl viejo, un cornetin sobre el baúl 
y varios cacharros de loza y barro 
componían el moviliario de aquella 
triste vivienda. En la pared, y pe­
gadas con pan mascado, se veian 
mugrientas y am arillas láminas, 
retratos de Espartero, Riego, León 
y El Empecinado. Una larga lista 
de nombres y señas de domicilios 
campeaban entre estos re tra to s; al

m árgen y  lado de cada nombre ha­
bia dos fechas, que indicaban el dia 
del santo y cumpleaños del indivi­
duo que llevaba el nombre.

El m urguista tiene por necesidad 
que ser sagaz, astuto y curioso, y 
ciertam ente que todos reúnen tan  
raras prendas; de ello tengo tal 
convencimiento, que si yo algún 
dia fuese director de un periódico 
utilizarla estos artistas para noti­
cieros de él.

Cuentan que el buen Gleto se 
hallaba postrado en cam a, víctima 
de una pulmonía que adquirió la 
misma noche en que abrió sus puer­
tas al público una taberna de la 
calle de Juanelo. El pobre hombre 
estaba muy achacoso y viejo, y la 
enfermedad se cebó en él de tal 
suerte, que sin alientos para luchar 
sucumbió al quinto dia.

n ú m . 21.—t o m o  v i . — e .v e r o  1882.
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Vivía en la vecindad un m ucha­
cho de unos doce años, travieso y 
listo como el que más, y que tenía 
al infeliz m urguista un especial 
afecto, nacido sin duda de que en 
ratos perdidos Cleto referia á Z a ­
ragata, apodo con que se conocía al 
chico, historias de la guerra de los 
franceses y de la prim era guerra 
civil. El pobre músico habia servi­
do á las tropas liberales y sido cor­
neta de órdenes de los generales 
Narvaez y Espartero.

La noche ántes de espirar Cleto, 
entró Zaragata  en la habitación de 
nuestro hombre: éste medio agoni­
zante dirigió al muchacho una m i­
rada cariñosa, y con los ojos llenos 
de lágrimas le dijo:

—Ven acá, hijo mió; te  aprecio 
tanto como si fuera tu  padre, y 
quiero ántes de m orir darte un con­
sejo y dejarte por lieredero de cuan­
to poseo.

La tos interrumpió su discurso y 
al muchacho se le humedecieron los 
ojos.

—En ese baúl, — continuó el 
m u rg u is ta ,— hay varios efectos, 
útiles unos y los demás inservibles; 
pero entre mi muda blanca halla­
rás un cuaderno manuscrito, que 
yo en mis ratos de ocio hice por 
mera curiosidad. ¡Ay! si yo hubiese 
sabido hace años lo que ese cua­
derno contiene, hoy seria rico y 
podria dejarte una fortuna en vez 
de harapos. Pero el hombre vive

poco, y aprende á vivir cuando el 
alma so escapa de su cuerpo. El 
cuaderno que digo os una verda­
dera fortuna que te doy, siempre 
que tú  sepas aprovecharla, pues 
equivale al estudio de un hombre, 
no tonto, durante cuarenta y cinco 
años; si te lo aprendes, tendrás todo 
este tiempo ganado en tu  efímera 
vida, que no es poca suerte saber 
al nacer lo que otro al morir.

El infeliz fué acometido de un 
acceso de tos y luégo cayó en un 
delirio espantoso.

Al dia siguiente Zaragata  acom­
pañó al cementerio del Norte el 
cadáver del m urguista, y aquella 
misma noche devoraba con afan 
creciente el contenido del m anus­
crito que hgi’edó.

En él s§ referia con detalles m i­
nuciosos la m anera cómo millares 
de capitalistas y banqueros hicieron 
su fortuna, y cómo otros muchos, 
cegados por la ambición del oro, 
perdieron su capital en arriesgadas 
empresas.

Me aseguraron que Zaragata  se 
aburrió de la lectura, y hubiera re­
negado del m urguista si el cariño 
que en vida le tuvo no se hubiese 
convertido en respeto.

Mas es lo cierto, que un dia, no 
hace mucho tiempo, fui á casa de 
un rico comerciante de esta corte á 
hacer efectiva una letra, y chocóme 
ver que el principal de la casa daba 
á un dependiente suyo, hombre jó -
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ven que habíase establecido por su 
cuenta dos meses ántes y que a rru i­
nado pedia á su amo un puesto en 
su casa, un cuaderno sucio y mu­
griento acompañando el donativo 
con estas pa lab ras:

—Este cuaderno lo recibí de ma­
nos de un hombre que murió en la 
pobreza. Su contenido es el fruto de 
cuarenta y cinco años de experien­
cia, yo le he enriquecido con veinte 
años más; apréndalo V. y sabrá 
vivir. En mi casa no haria V. suer­
te; con este m anuscrito, aprove­
chando su lectura, podrá V. hacer 
más fortuna que yo.

Yo, que, conocia la historia, no 
pude reprim irm e y preguntó al co­
merciante:

—¿De suerte que V. es el chi­
quillo á quien los vecinos de la ca­
lle de la Comadre llam aban hace 
veinte años Zaragata?

—El mismo,— me contestó sin 
sonrojarse.

—¿Qué dice el m anuscrito del 
Sr. Cleto, que hace la fortuna de 
quien lo lee? — volví á preguntar.

—Estas pa lab ras: «T rabaja y 
ten constancia. Sé prudente al em­

prender un negocio y jam ás le des­
precies porque produzca poco, que 
los pocos á mucho llegan.»

— ¿Eso sólo?— le dije.
— Eso sólo resume la experien­

cia bien aprovechada de cuarenta 
y cinco años. El ta l cuaderno ha 
hecho mi fortuna y la de otros am i­
gos mios que aprovecharon su lec­
tura.

—¿Cómo podrá ser eso?—me pre­
guntaba yo saliendo de casa del 
comerciante.

Cinco minutos más tarde pasaba 
por la plazuela dé las Descalzas, y  
á la vista del edificio de la Caja de 
Ahorros comprendí el valor de las 
palabras del cuaderno.

El trabajo deposita allí los do­
mingos el sobrante de sus produc­
tos; la constancia en aum entar este 
sobrante puede ser la base de una 
fortuna.

P ara  cumplir lo que aconseja el 
m urguista sólo es necesario una 
cosa.

¡Voluntad!
— ¡Qué magnífica herencia dió 

el m urguista á Zaragata!
S. O lm ed o  y  E s t r a d a .

F R A G M E N T O .

Camino de la  tum ba 
Vamos andando. 

—Dígame, compañero, 
¡Pesa su fardo?
—Pesa m uy poco, 

Poroue siem pre con gusto  
Lo dejó todo.

¿Y el vuestro?
—El mío 

Pesa mucho, pues lleva 
Carga de vicios.
La cuenta  es clara, 

Cuanto m ás se ambiciona 
Crece la  carga.

A . L l a .n o s  y  A l c a u Az .
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XV.

Compró un juguete precioso 
Un señor muy avariento  
P a ra  obsequiar en su santo 
A su traviesillo  nieto.
Este, el juguete  tomando, 
Obsérvale muy atento ,
Y á su abuelo le pregunta;
—Di, ¿cómo se rom pe esto?

XVI.

—¿A qué a ltu ra  estás, Macario, 
De tu s  estudios?

—Señora....

A m ucha.
—¿Estudias ahora?...

—¡El sistem a planetario!
XVII.

—¿Qué quisieras m ejor,—dice á  Pepito 
Su linda herm ana Rosa,—
Ser tú como ese pájaro  bonito 
Que en las ram as se posa,
O ser la flor más bolla de las flores,
Que encanta  por su arom a y  sus colores? 
—¡Qué duda tiene!—Pepe le replica; — 
Deja que á  r isa  la p regunta  tomo...
¡Ser paja rol

—¿Por qué?—dice la  chica.— 
— Porque el pájaro... ¡come!

M . O s s o r io  y  B e r n a r d .

A EDUCACÍOK.

Ved sobre la ram a del árbol froiido.so la 
aerea vivienda del cantor de los bosques. 
La am orosa m adre, con próvido cariño, 
ofrece el dulce calor de su regazo á sus 
hijuelo.?, que acaban do rom per la prisión 
que encerraba el arcano de su vida. ¡Di­
chosa madre! No cabe ponerlo en duda; 
sus tiernos hijos, seres maravillosos que 
en el bautizo univcnsal de la naturaleza 
rccilñcron el armonioso nom bre de ruise­
ñor, serán, como lo fue su prim er padre 
desdo el origen del mundo, la alegría do 
la prim avera, el embeleso del verjel y de 
la floresta.

¿Qué encierra c.so boton misterioso que 
se columpia blandam ente sobre su flexible 
tallo en medio de un encantador mosaico 
do flores, maravilloso artefacto de la pri­
mavera? ¡Portentos de la naturaleza! P ron­
to el precioso capullo E sco g e rá  su corola, 
á la que prc.sta el iris sus variados y vivi- 
simos colores, y su arom a suavísimo, em­
balsam ando el am biente, anunciará el na­
cimiento de la rosa, dcl clavel, del jazm ín.

Asi so ostentan desdo el prim er dia de la 
creación las vistosas flores; así se irán  re­
produciendo con igual prim or hasta  que 
m uera y so aniquilo todo lo croado.

Mirad cuál suspensa y arrobada contem ­
pla la m adre el plácido sueño de su hijo 
recicn nacido. La madre acalla sus vagi­
dos, depositando en los labios dcl tierno 
niño el dulce néctar que le dá la vida. Pero 
¡horrorosa inccrtidumbro! Esc hijo adora­
do, ¿será un ángel, será un monstruo? 
¿Quién puede afirm ar que su alm a será  a l­
bergue de herm osas virtudes, como promc- 
mclc gorjeos el ruiseñor que acaba de sa ­
cudir la cáscara del huevo, y fragancia la 
flor que so abre á los besos dcl sol? Pero 
una esperanza alienta y conforta á la an ­
gustiada m adre. Delante de si tiene dos li­
bros abiertos. En el uno leo; «Enseña á tu 
hijo á am ar á Dios sobre todas las cosas, 
y al prójimo como á tí mismo.» En el otro: 
«Cultiva la inteligencia y purifica el c o ra ­
zón de tu hijo.»

¡Feliz ella si recuerda que no siempre el
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hombre naco perfecto como la rosa y como 
cl ruiseñor! ¡Foliz ella si sabe guiar y di­
rigir á su hijo por la senda que lo trazan 
la religión y la moral!

Mil veces, sobre todo, venturoso el ins­
tante en que, penetrado de am or y gratitud 
cl pecho del hijo, le diga á su m adre: «Ma­
dre niia, tú  te consagraste con ardor subli­
me al cumplimiento de tu  sacrosanta m i­
sión. Tú me has enseñado á  a m a rá  Dios; 
tú has scmlirado en mi alm a la semilla del

l)ien. Yo rem unero tu  cariño y tus desve­
los m aternales alim entando en mi corazón 
puras y  santas inclinaciones; yo practico 
todas las virtudes que de tu  alm a se tra s ­
m itieron ú la mia. Tú suspendiste sobro 
mí vida una guirnalda con las ñores do la 
educación; yo he tejido para tu vejez una 
corona de alegrías y consuelos, precurso­
res de los gozos que te aguardan en elcielo.

E u s e b io  F o n t  y  MonÉsso.

i L  M A NA N TI A L  DE AGUA CLARA.

C U E N T O  M O R A L .

Tres caminantes se encontraron 
junto á un m anantial que brotaba 
al lado de un camino.

A orillas de la fuente habia un 
ancho vaso de piedra con esta ins­
cripción:

Procura ¡mrecerte des fe m anan­
tial.

Los tres cam inantes, después de 
apagar la sed , leyeron la inscrip­
ción y se pusieron á discurrir sobre 
su sentido.

—Es un consejo,— dijo el pri­
mero, que parecía ser un rico m er­
cader por sus polainas de cuero y 
el fardo que llevaba al hombro; — 
el agua va corriendo siem pre, au­
mentándose en el camino por mil 
arroyuelos que forman un rio, que 
nos dice con el ejemplo:

Sé activo , no te detengas nunca 
y asi 'prosperaras.

El segundo, que era anciano y 
llevaba en la mano nn libro, me­

neó la cabeza con aire de duda.
— Aquí hay una lección más ele­

v a d a ,—dijo ;—esa fuente que está 
ahí para todos los sedientos, sin 
pedirles ninguna especie de re tri­
bución, dice claram ente á los hom­
bres :

Practica el lien  por el lien m is­
mo, y  no busques ninguna recom­
pensa exterior.

Los dos caminantes se callaron.
El tercero era un jóven de ca­

bellos rubios, y se separaba por 
prim era vez del lado de su madre.

Sus compañeros le suplicaron que 
diese tam bién su explicación, y on- 
tónces exclamó, bajando los ojos y 
sonrojándose algnn tan to :

—A mí me dice otra cosa muy 
diferente la inscripción de eso m a­
nantial. ¿De qué serviría el eterno 
movimiento de esa onda, siempre 
dispuesta a apagar nuestra sed, si 
estuviese turbia y corrompida? Lo
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que constituye todo su valor es su 
trasparencia y claridad. El que 
procuremos parecemos á esa onda, 
no quiere decir que seamos dili­
gentes ó pródigos, sino que conser­

vemos nuestra alma bastante pura 
para que refleje como ese m anan­
tial de agua clara todas las flores 
de la tierra  y todos los rayos del 
cielo.

G e r e n c i a  d e  h o n o r .

— ¡Brígida! Me parece que han 
llam ado... Corre á ver si tenemos 
carta: es la hora en que el cartero 
suele venir.

Brígida cerró lentam ente su cal­
ce ta , dejó caer el ovillo al tiempo 
de levantarse y salió de la habi­
tación.

Amelia, niña de catorce años, 
vestida de alivio de luto en memo­
ria  de la muerte de su madre, de 
rubios cabellos y con los ojos car­
gados de llorar, hubiera preferido 
ir en persona á abrir la puerta; pero 
Brígida, antigua am a de gobierno 
en la casa se lo habia prohibido, y 
su voluntad era respetada como ley 
desde que el padre de Amelia, co­
m andante de ejército, habia m ar­
chado á la guerra de Africa. Tam ­
bién habia ido con él, en concepto 
de asistente, Pablo, hijo de la vieja 
Brígida, quien para no separarse 
del comandante se habia reengan­
chado indefinidamente en el servi­
cio m ilitar.

En los dias anteriores á la época 
en que pasa nuestra historia, se 
habian verificado algunos sangrien­

tos combates, y la inquietud en 
Amelia era muy natural. No po­
diendo al fin dominarse, salió al 
encuentro de Brígida, y poco des­
pués ambas mujeres se abrazaban 
llorando y abrian el sobre de una 
carta, del cual caia una cinta roja 
y dos papeles.

— ¡De mi padre! — exclamaba 
Amelia desdoblando un papel.

— ¡De Pablo!—decia Brígida á 
su vez, desdoblando otro.

Y la niña leia entre sollozos:
— «Amelia: Estoy m ortalm ente 

herido... Animo, hija mia; te m an­
do la cinta de mi cruz de San F e r­
nando, única herencia deque puedo 
disponer. Honra y patria, tal ha 
sido siempre la norma de mi con­
ducta: im ítala y recibe mi ben­
dición.»

El soldado Pablo escribía:
— «Querida madre: Consuele us­

ted á  la señorita Amelia: nuestro 
comandante acaba de espirar. Si 
no fuera por usted, hubiera prefe­
rido recibir un balazo á tener que 
en terrar á mi comandante en esta 
tie rra  de moros. Pero ha muerto
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como un valiente, y todos los de 
su batallón le han llorado .. ¡Todos, 
no! ¡Casi una cuarta parte habian 
muerto ántes en el ataque de una 
trinchera!»

Amelia apenas respiraba... y Brí­
gida casi se avergonzaba de su ale­
gría. E lla, tan  preparada siempre 
para el dolor, habia sido respetada 
por la desgracia, m iéntras que la 
pobre niña quedaba sola en el 
mundo, sin parientes, sin amigos, 
sin fortuna, sin una pensión que la 
pusiera al abrigo de la miseria, por­
que el comandante muerto habia 
contraido matrimonio siendo al­
férez.

La anciana colmó de caricias á 
la huérfana; pero ésta no conoció 
al principio más que su desespera­
ción... Su tierno y am ante padre 
no volvería y a ... pero sus últimas 
palabras contenían un consejo que 
la niña no olvidó. ¡Honra y  patria! 
«Las mujeres, como decia mi m a­
dre, debemos im itar la conducta de 
nuestros padres... Nuestro valor no 
se prueba en los campos de batalla, 
sino en las penas del corazón.»

Pasados los primeros momentos 
de dolor fué preciso pensar en los 
medios de subsistir, y Amelia tuvo 
que resignarse á  ejecutar algunas 
labores propias de su sexo; pero 
todo lo llevaba con paciencia, y 
cuando, term inada su labor, se 
acostaba en su pobre lecho, la huér­
fana besaba la cinta de la órden de

San Fernando, preciosa herencia de 
su padre.

Terminada la guerra volvió P a ­
blo á M adrid, y se arrodilló en si­
lencio delante de la hija de su coman­
dante; ésta le abrazó llorando, y el 
dolor, más elocuente que todas las 
palabras, llenó aquella triste  escena.

El pobre soldado confiaba en que 
algunos de sus jefes pudieran lo­
g ra r para la huérfana alguna pen­
sión; pero cuando, después de h a ­
blar á muchos, se persuadió de lo 
inútiles que eran sus esfuerzos, 
abandonó para siempre la profesión 
m ilitar y se consagró á un oficio 
mecánico para contribuir al sostén 
de su madre y de la huérfana.

Amelia llenaba en silencio todos 
los deberes de su posición, respecto 
á sus servidores, y profesaba culto 
filial á la memoria de sus padres; tra ­
bajo, valor y modestia. ¡Diosla veia 
prosternada ante sus a ltares, y los 
ángeles llam aban á sí á la purísima 
criatura; pero los desgraciados de 
la tie rra  la retenían en ella, porque 
la buena Amelia am aba á los po­
bres, y á  falta de ri({uezas les dis­
tribuía generosamente la piedad 
fraternal, el cariño, que es la li­
mosna de los pobres!

Dichosos niños que estáis leyendo 
esta verdadera historia; acaso es­
peráis que para hacerla más in tere­
sante á vuestros ojos os pintaré á 
la huérfana triunfando de todos los 
obstáculos que la oponía la desgra-
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cía; acaso esperáis que algún suce­
so maravilloso haga dichosa la exis­
tencia de A m elia... pero os equi­
vocáis. Amelia habia crecido con­
sagrada al trabajo, y  dedicando á 
Brígida y al veterano Pablo todo

género de cuidados; pero su noble 
carácter, sus raras virtudes, pasa­
ron desapercibidas para el mundo. 

Un dia, llamando aparte á  P a ­
blo, le recomendó que siguiera 
siempre dedicando su filial te rnura

A M F L I A .

á la pobre vieja, y salió de la casa 
para no volver á  ella.

En santo hospital, cuyos lechos 
son escasos para el número de Iie- 
ridos que los reclam an, una her­
m ana de la caridad, joven y  lier- 
mosa, parece multiplicar.se para 
aliviar los sufrimientos de los po­
bres soldados, heridos en fratricida 
lucha.

A lo lejos se escucha el ronco es­
tampido de cañones; pero ella no 
escucha más que los lamentos do 
los que sufren. A lo léjos batallan 
las pasiones y la ambición; pero 
ella nada sabe, nada inquiere, sus 
únicos móviles son la virtud, la 
abnegación, la caridad; sobre su 
blanca túnica puede verse la cinta 
roja de la órden m ilitar de San 
Fernando.

Amelia ha logrado ser feliz.
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CASA DEL DANTE E N  FL O R E N C IA .

Dante Alighieri, célebre poeta italiano, nació en Florencia en 12C5, y murió en Rá- 
vena en 1321. Las crueles luchas á  que so hallaba en tregada su p atria  acibararon  la 
m ayor parte de su existencia, y en el destierro escribió su Dioina Comedia, adm irable 
poema que le h a  proporcionado la inraortdndad.
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MOR F I L I A L .

Entre los deberes que tiene el 
hombre para con sus semejantes, 
no existe ninguno tan  noble, tan  
sagrado, tan  obligatorio como el 
amor filial.

Dios ha grabado tan  profunda­
mente este deber en el fondo de 
nuestras almas, que felizmente para 
la sociedad existen muy pocos ejem­
plos de malos hijos, y éstos son el 
objeto de un aborrecimiento gene­
ra l ,  aborrecimiento mayor y más 
vergonzoso que el que se profesa á 
los hombres más depravados.

La que nos ha alimentado en 
nuestra infancia con su propia san­
gre, la que ha velado con m aternal 
solicitud para alejar de nuestra 
cuna los peligros y las enfermeda­
des, la que ha soportado con pa­
ciencia los disgustos que ocasiona 
la prim era época de la vida, tiene 
derecho á esperar de nosotros un 
inmenso reconocimiento, la más 
perfecta sumisión, una constante

ternura  y un respeto profundo, sin 
que el mal humor ni las enferme­
dades que trae  consigo la vejez de­
ban disminuir en nada nuestras 
atenciones para con e lla .

Cualquiera que sea el estado á 
que los eleve la fo rtuna, los hijos 
no deben avergonzarse jam ás del 
estado de sus padres, sino, por el 
contrario , darles públicas demos­
traciones de aprecio, saludándolos 
con sumisión, acompañándolos con 
placer, y prodigándoles atenciones 
que los infelices ancianos acogerán 
con mayor placer cuanto más pú­
blicas sean.

Amor, sumisión, respeto, asis­
tencia, hé aquí los principales de­
beres de. un hijo para con sus pa­
dres, deberes que está obligado á 
cum plir exactamente si ha de me­
recer el aprecio do la sociedad y la 
aprobación de su conciencia.

X.

OS CASCABELES DE ORO.

Blanca, rubia, bonita y risueña, 
diestra en mil cosas para su juve­
nil edad, ta l era Rosita; mas ¡ay! 
un gran  defecto hacia olvidar tan ­
tas cualidades preciosas; la encan­

tadora Rosita tenía la funesta cos­
tum bre de ser curiosa.

Pasaba los dias acechando y es­
piando para ir ligera á contarlo todo 
á los vecinos, y áun á los extraños.
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Curiosidad y  habladuría son her­
m anas; y  es raro  que uno de estos 
defectos exista solo. Espiar y  con­
ta r, según el juicio de personas se­
rias y prudentes, son como la ca­
beza y la cola de una serpiente: 
son dos actos recíprocos, dos m a­
neras de pecar en un mismo vicio.

Mas, hasta de digresiones y vol­
vamos á Rosita, que era muy des­
graciada, porque su madre, im por­
tunada por los lamentos y las re­
laciones de personas dignas de fé, 
la castigaba frecuentem ente; ella 
sufría, sin tregua ni reposo, ayu­
nos, merecidos, penitencias penosas, 
y mal vestida, m al compuesta, se 
veia privada del paseo y de toda 
diversión.

Su madre. Doña Tomasa, se dijo 
al fin: «Veamos si una estratage­
ma puede corregirla. » Y tomando 
la diligencia, se estableció con Ro­
sita en una hermosa casa de labor, 
á  pocas leguas de Madrid.

El médico de la familia viene a l­
gunos dias después, como por aca­
so, á hacer una corta v isita; se 
encierra con Doña Tomasa y corre 
el cerrojo para no ser descubierto 
(porque allí no habia cerradura). 
Se adivina fácilmente si tan ta  pre­
caución pondría á  Rosita en cui­
dado.

Se quita los zapatos, y andando 
sobre la punta de los p ié s , se 
aproxima como un ladronzuelo; es­
pía por debajo de la p uerta ... y

echada en tie r ra , besando las bal­
dosas húm edas, la curiosa oye á su 
madre, que dice:

—Todo lo he empleado sin éxi­
to: razonamiento, indulgencia, r i­
go r, nada ha podido lograrse con 
la pequeña. Hay otros defectos que 
se pueden soportar; pero éste, si 
no es el peor, es el que excita más 
aversión. No hay persona que pue­
da vivir con un espía.

—Vamos, señora, vam os,— res­
ponde el doctor;—tengamos com­
pasión de la desgraciada, porque su 
curiosidad proviene de un órgano 
facial defectuoso.

— ¡Cómo! ¿Qué órgano?
—La nariz : una persona con 

una naricilla arrem angada debe 
ser curiosa hasta el exceso; mas el 
remedio está en la mano. ¿Tiene 
alguno la nariz arrem angada? En 
seguida se le añade un apéndice 
suficiente de un m etal cualquiera, 
y la persona más terca y más lo­
cuaz, olvida el espionaje y la habla­
duría.

—Doctor, ¿está V, bien seguro?
— T an seguro que no puedo es­

tarlo m ás: yo me encargo de la 
pequeña y respondo de su curación. 
¡Pobre niña! Usted la castiga y yo 
la curaré. Esto mismo puede hacer 
que nazca una bonita m oda, que 
muchas gentes seguirán por un 
ligero sacrificio.

—¿Y cuál es esta moda, D. P a ­
tricio ?
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— Llevar pendientes en las n a ­
rices como los de las orejas. Voy á 
Madrid á m andar á un joyero de la 
corte que me haga con cuidado dos 
anillitos de oro, á los cuales se les 
suspenderán dos pares de elegantes 
cascabeles labrados, teniendo cui­

dado de que la bolita sea exacta­
mente del peso que haya necesi­
dad... A travesar las narices con 
una aguja, esto en seguida se hace: 
un poco de dolor al principio; pero 
¡no es casi nada! y Rosa es una 
niña bien educada y sufrirá la pun­

zada con resignación. Provista la 
niña de estos bonitos cascabeles, 
juro, por el famoso doctor Avicena- 
el-M oro, que no será necesario re­
gañarla más.

Rosita, sin hacer ruido, pero con 
un miedo horrible, se escapa cor­
riendo á su cuarto.

— i A h ! —exclam a, — ¡ qué v er­
dad es que el que escucha su mal 
oye! ¡Estos doctores son crueles! 
¡Quererme abrir las narices con 
una aguja gorda! ¡Ponerme casca­
beles en la nariz! A m í,—dice m i­
rándose al espejo,—sí, verdadera­

mente eso debe de hacer g ran  da­
ño; y para i*esarcirme de tal ope­
ración, ¿que cara tendría yo con 
esos lindos pendientes que nadie 
usa? ¿Se introduciría una moda tan  
extraña y horrible? Esto equival­
dría á un rótulo diciendo: «Yo soy 
mala.» Y cuando vuelva á Madrid, 
¡Virgen del Cármen! el ruido de los 
cascabeles de Rosita am otinará á 
todo el populacho; ¡qué vergüenza! 
¡Para no estrenar la ignominiosa 
joya, tan  funesta á mi naricilla, 
mortifiquemos los labios, corrijá­
monos:
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En efecto, se corrigió, y tan  
completamente, que cuando el doc­
tor volvió algún tiempo después, 
la mamá lo dijo llena de gozo: 

—Felicitémonos, D. Patricio; no 
sé cómo la nariz de Rosita, que era 
ántes de corcho, se ha vuelto de 
plomo. Ya no es indiscreta ni ha ­

bladora; y, gracias á Dios, está 
desconocida. Convendría d ilatar la 
operación proyectada. Pero si re­
cae, colgaremos de su nariz estos 
bonitos cascabeles de o r o , que 
guardo como un talism án que ha 
operado su completa curación.

E. DE M.

A MA Á T U  MADRE.

Niño que viniste al minulo 
Con la sonrisa del ángel, 
Derramando en tns vagidos 
Dos lágrimas celestiales;
Tú, que en el regazo duermes 
Do quien su seno te abro. 
Como gota de rocío 
De la azuceua en el cáliz;

Si lias de pagar con nsura 
Su puro amor inefable, 
Suspira cuando suspire, 
Sonrio cuando te llame... 
¡Oh niño, niño inocente, 
Ama á tu madre!

Astoxio Aexao.

EL R EA L DE PLATA Y EL OCHAVITO.

k MIS PEQUESOS.

De argentina bandeja, un Juáves Santo, 
Microscójiica mano el borde heria 
Con iin pedazo de oro; y entre tanto,
Un timbre que oro y plata oscurccia,
— «.¡Hermanos! A los pobres» repetía. 
Entre monedas mil—¡era un tesoro! —
Y  billetes, dinero al fin y al cabo,
Un real de plata víase; y del moro,
¡Moro habia de ser, y moro bravo!
El más plebeyo y repugnante ochavo.
Un tipejo, un chicuelo petulante,
El real echó con ruido tremebundo;
De otro niño In mano vergonzante

Dejó el ochavo; nadie vió al segundo;
Del primero... rióse todo el mundo. 
¿Nadie? Sí; lo vió Dios, y enternecida 
Una niña también. Caído el velo 
Cambió aquella limosna bendecida 
Por oro; y hay quien cree con santo celo 
Que un ángel se llevó el ochavo al cielo.

/Niños.' Cuando le deis limosna al pobre 
Hacedlo con amor; y ni nn instante 
Os preocupe que el óbolo de cobre 
Lo vea el mundo, ó el metal brillante:
Con que lo rea Dios... teneis bastante.

Juman de Akzadun.

Ayuntamiento de Madrid



254 EDUCACION Y RECREO.

p U E N T O S .

Un jóven regresó á su pueblo á 
pasar las vacaciones del verano; el 
padre dió un gran  banquete en su 
honor, para que los amigos fueran 
testigos al mismo tiempo del ta len ­
to de su hijo.

A los postres le preguntó;
—¿Cómo se siembra el trigo?
— Padre, eso no lo enseñan en la 

Universidad.
— ¿Cuál es el mejor abono para 

la tierra?
— Tampoco lo enseñan.
— ¿Qué condiciones debe tener la 

cosecha para ser buena?
— Tampoco...
— ¿Es decir que estoy gastando 

el dinero para que seas un igno­
rante?

—Padre, he aprendido física, quí­
mica, m atem áticas...

— Pero todo eso no impedirá que 
cuando yo me muera mis tierras se 
llenen de hortigas y produzcan el 1 
por 100 en vez del 20. La mejor 
química para el labrador es poner­

se en condiciones de asegurar la co­
secha. Desde m añana se acabaron 
los estudios, y cuando aprendas lo 
que te he preguntado, entónces po­
drás estudiar lo que quieras.

¡Algo mejor estaría la agricultu­
ra  si todos los labradores obrasen 
así con sus hijos!

Un caballero entró distraído en 
una zapatería, y quitándose la cor­
bata  al sentarse en una silla, dijo 
al zapatero:

— Maestro, déjeme V. el bigote.
Comprendiendo aquél la equivo­

cación, dijo á uno de sus depen­
dientes:

— Avisa al peluquero del piso 
principal que venga á tom ar medi­
da de unas botinas á este caballero 
m ientras yo le afeito.

Estas palabras explicaron el 
error, y  salió á escape de la zapa- 

I tería, pidiendo mil perdones.

CTÜALIDADES.

En la conferencia que el domingo último 
celebraron ¡os alum nos del Institu to  del 
Cardenal Cisneros, el Sr. M artinezSim arro 
desarrolló el tem a de «Cervantes conside­
rado como escritor;» el Sr. Bellver y Che­
ca  tradujo y comentó los principales pun­
tos de la «Epístola de Horacio á  los Piso­
nes;» el Sr. Zurano y Muñoz disertó  ace r­
ca  de «El estado políticoy social del Imperio 
turco án tes de la g u erra  turco-rusa,» y  la 
señorita  doña P ilar M artínez Gil, prem ia­
da en el año últim o en varias as ig n a tu ras .

hizo un estudio razonado y metódico sobre 
la  influencia del a ire  atm osférico en la  vi­
da del hombre.

El Sr. Galdo term inó el acto con un opor­
tuno discurso, encomiando la utilidad é im ­
portancia de aquellas conferencias, y h a ­
ciendo re sa lta r  el hecho de haber tom ado 
p arte  en ellas por vez prim era la m ujer, 
dem ostrando de cuánto es susceptible el 
desarrollo  de su inteligencia.
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En el colegio de Calderón de la Barca, 
que dirige D. Pedro .luste, se han inaugu­
rado unas in teresan tes conferencias esco­
la res. En la  prim era de las m ism as, cele­
b ra d a  el 14 del corrien te  mes de Enero, el 
D irector de aquel establecim iento de en­
señanza pronunció un elocuente discurso 
sobre lo educación y la  instrucción, des­
arro llando el tem a con fácil palabra  y ele­
gan te estilo; el alum no Sr. Muñoz Agüera, 
trazó la biografía de Calderón y leyó un 
pasaje de La vida es sueño; el Sr. Pol di­
sertó  acerca de la  inm ortalidad del alma, 
y el Sr. Morelló sobre Alfonso el Sabio, te r ­
m inando la  sesión con la  lectura de la be­
lla Fiesta de toros d escrita  por D. Nicolás 
Fernandez de M oratin, y algunas escenas 
de La muerte de César, de V entura de la 
Vega. La concurrencia de catedráticos y 
familias de los alum nos, num erosa y muy 
distinguida.

El dia 28 se ce leb rará  la segunda do es­
tas solem nidades lite ra rias .

* *
En el tea tro  de Novedades se anuncia la 

próxim a presentación de una g im nasta, 
miss Zarah, que viene á  España precedida 
de g ran  reputación.

Sigue tan concurrido como de costum ­
bre el teatro  Guignol de la calle de Cedace­
ros, y si no dam os con m ayor frecuencia 
noticias del mismo, es porque el revistero 
especial de aquel espectáculo está  ac tu a l­
m ente muy ocupado en aprender las p a r­
tes de la oración y los principales m ontes 
y rios de la  Península. ¡Como que tra ta  de 
em pezar el latin el año próximol

**
La em presa que publica el acreditado 

periódico La Ilustración Española y A m e­
ricana ha querido ce leb rar de una m ane­
ra  digna de su crédito el aniversario  xxv 
de su prim era aparición, bajo el título de 
Museo Universal, y ha  publicado al efecto 
un núm ero ex traord inario  de 32 ¡)áginas 
llenas de magníficos grabados originales, 
in teresan tes artículos y  poesías de los m ás 
distinguidos colaboradores del periódico,

bella cubierta  de color elegantem ente o r­
lada, y un magnífico cromo-tipo de g ra n ­
des dimensiones. D om ínguez, Jiménez 
A randa, Lengo, M adrazo (D. Raimundo), 
P eralta , Perea, Rico (D. M artinl, R igalt, 
Riudavots y Villegas como dibujantes; Ca­
puz, Carretero, Penoso, Rico (D. B ern ar­
do), Vela y el inim itable Pannem aker, co­
mo grabadores, han colaborado p ara  la 
sección a rtís tica  de este soberbio número. 
M adrazo (D. Pedro), Fernandez Bremon, 
F ron tau ra , Mas y P ra t, Mélida y Trueba 
firman artículos de prim er órden, y por lo 
que hace á poesías, el lector puede sabo­
rea rla s  de Campoamor, G uerrero, Manuel 
del Palacio, Ruiz A guilera y Velarde.

Satisfecha puede e s ta r  La Ilustración 
Española y A m ericana, y  nosotros la feli-, 
citam os por la  m anera con que ha  con­
m em orado el an iversario  xxv  de su fun­
dación.

■* •* *
El conocido com erciante Sr. Schropp ha 

obsequiado á  los niños convalecientes del 
hospital del Niño Jesús con una multitud 
de juguetes, que él mismo se encargó de 
distribuir.

A nualm ente hace el Sr. Schropp, con 
noble desprendim iento y delicada inten­
ción, un obsequio idéntico á los niños del 
Hospicio de Madrid.

*• * ♦
En 1850 concurrían á  las escuelas de ins­

trucción prim aria  de la  Península 600.000 
niños de am bos sexos.

En 18G5 pasaban de 1.300.000.
En 1880 ascendían á  1.7G9.602.
Las an teriores c ifras acusan un verda­

dero p ro g reso , pero que no satisface aún 
á cuantos desean, como nosotros, el m a­
yor desarro llo  de la enseñanza.

★Jf.

La situación de los colegios de H uérfa­
nos de la G uerra, establecidos en Guada- 
la jara , no puede ser m ás ventajosa, según 
ha podido com probarse en la últim a visita 
de inspección. Así la  superiora del colegio 
de n iñas, como el subdelegado del de va­
rones y los sacerdotes y proftsores que
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los secundan , son acreedores al aplauso y 
agradecim iento , que no se debe escatim ar 
a  los que instruyen y educan m oral y re­
ligiosam ente á  la juventud, porvenir de la 
nación española.

Losfantoehes han seguido en Novedades 
su c a rre ra  triunfal, habiendo aplazado su 
m archa por las buenas en trad as que pro­
porcionan á  aquel coliseo. Los músicos 
del concierto de cocina, los patinadores y 
los dem as a r tis ta s  que tom an parto  en el 
espectáculo logran igualm ente los aplau­
sos de la  concurrencia.

La com pañía de zarzuela que actuaba 
en el Liceo de Capellanes p asará  duran te 
el mes de Febrero al teatro de Novedades.

La em presa del tea tro  Español ha pues­
to en escena con inusitado lujo la  adm ira­
ble producción de Calderón de la Barca, La  
H ija del aire. Estudiado perfectam ente el 
ca rác ter de dicho dram a por la  com pañía

d ram ática  que ac tú a  en el prim ero de 
nuestros teatros de verso, y el de la  época 
en que se desarrolla por el pintor Sr. Mu- 
r íe l ; consagrados á  p resen tarla  digna­
m ente em presa y actores, su éxito ha cor­
respondido á las generales esperanzas, y 
todo M adrid ha  acudido á conocerla y 
aplaudirla.

** *
En el tea tro  de la Comedia sigue llam an­

do num erosa concurrencia la obra Los 
guantes dcl cochero, original dol Sr. D. Ja­
vier Santero. En el mismo tea tro  se h a  es­
trenado un divertidísimo juguete cómico. 
Recurso de casación, original de D. Felipe 
Perez González, que m ás de una  vez ha 
favorecido con sus escritos nuestro perió­
dico. Julián Romea se  distingue en la  in­
terp re tación  del juguete.

** ^
En el teatro  de L ara so lia estrenado 

con buen éxito la  pieza Con un palmo de 
narices, original de D. Ricardo .Montesi­
nos. Se preparan o tras obras, asi nuevas 
como de repertorio.

P A Q U I T A .

La han vestido de largo; pero no es feliz. El nuevo rumbo dado á  sus pensam ientos 
y la formalidad que su vestido exige, m otivan en Paquita hondas preocupaciones. A ca­
so piensa en los tiempos en que jugaba á la comba y las cuatro esquinas, y esperaba  
con curiosidad los núm eros de L a N iñ e z  p ara  leer sus cuentos. Niñas am ables; no 
m ostréis impaciencia por vestir de largo; es un placer que sólo du ra  breves momentos 
p ara  dejar lugar al sentim iento, constante ya en to la la vida, de no seguir vistiendo 
de corto.

Madrid; 13.S2.—Iinp, de .Moreno y Uojas, Isabel lo Calólica, 10,
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